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LA OLA ROJA
La revolución social iniciada 

en Rusia, y que por un tiempo 
algunos creyeron que a lo su­
mo quedarla reducida a los li­
mites naturales de esa región, 
ha tomado ün cariz definida- 

amónte avasallador, trasmitien­
do a los países limítrofes la sa­
via de la revolución liberado­
ra, para continuar de inmedia­
to, como reguero de pólvora, 
la contaminación a los imperios 
centrales y a la Europa en con­
junto.

Polonia, la última linca de 
trincheras que la burguesía in­
ternacional habla tendido para 
impedir la extensión de la ola 
roja, ha caído hecha árticos ante 
el empuje ¡ndctenible de la re­
volución en marcha...

Todo lo que le quedaba aún 
a la burguesía: oro, armas y 
hombies, habla sido reconcen­
trado en Polonia, en la convic­
ción de que si la revolución so­
cial se acercaba a las puertas 
de Alemania, era imposible evi­
tar el derrumbe general del 
actual nefasto régimen social.

Kl momento, pues, es deci 
sivo. El fermento revolucionario
3 uc internamente existe en to- 

os los países de .Europa to­
mar;! un nuevo vigor ante la 
inevitable solidaridad que la 
ola roja exterior le prcstar.1, 
Y el paréntesis producido desde 
los primeros victoriosos meses 
de la revolución rusa hasta 
ahora—paréntesis que para mu­
chos fué causa de un injustifi­
cado pesimismo—se ccrrai.1 de 
hoy en adelante en forma ver­
tiginosa, fulmínea.

Y  de Europa, inevitablemente, 
y en tiempo m.1s breve de lo 
que se supone, se trasmitir.1 
la benéfica revolución social a 
América, librando también a este 
suelo de las malezas que absor­
ben toda la bienhechora savia.

Pero el afianzamiento de la 
revolución a producirse, como 
el mayor resultado liberador 
que de esc hecho se sacar.!, 
depende del grado de preocu­

pación. de estudio que dedique 
mos a la obra reconstructiva, 
tanto en el orden económico 
como en el orden político.

De ahí la necesidad imperio­
sa que existe de que los gre­
mios, centros de estudios socia­
les y hombres libres en gene­
ral, orienten sus actividades, 
sus esfuerzos hacia esta impe­
riosa necesidad del momento, 
dejando, de una vez, los arcai­
cos medios de lucha y las in­
útiles conversaciones sobre tópi­
cos fuera de lugar.

La revolución es f.lcil; la mis­
ma época la exige y la hace 
factible. En cambio, la recons­
trucción, las bases fundamenta­
les en que se apoyar;! la nueva 
sociedad, debe ser objeto del 
mayor cuidado, p.ai.a no dar pie 
al desarrollo de los gérmenes 
de agitación y opresión.

Insistimos en esto porque, 
viendo la burguesía y los politi 
castres en general que sus pri­
vilegios se desmoronan irremi 
siblcmente, intentarán amoldarse 
intervenir en el nuevo estado de 
cosas, con intención de hacer 
subsistir algunos odiosos, privi­
legios. Y como esta obra re 
constructiva no puede ser de­
jada para último momento, en 
los fragores de la lucha y de la 
incertidumbre, cabe que desde 
ya, en periódicos, 'asambleas, 
conversaciones, etc.,.so planteen 
estas importantes problemas, 
para familiarizarse con ellos y 
dar con los mejores sistemas 
de producción, de 'consumo, in 
tercambio y convivencia social 
en general.

El momento en sí es decisivo,' 
indudablemente, pero, si unido 
a estas circunstancias favora 
bles, únicas en la historia de 
los pueblos, no lo acompañamos 
con nuestra capacitación, los 
resultados pueden aminorarse 
en relación a nuestra despreo­
cupación.

En lo posible, pues, hagamos 
honor al majestuoso momento 
que vivimos.

N  P O L O N I A
nolson los ejércitos, ni las ar­
mas rusas quienes triunfan. No 
nos equivoquemos. Son los prin­
cipios y las ideas quienes ven­
cen allí. Las armas, cuando 
más, son en este caso un factor 
que complementa ese sentimien­
to de justicia c igualdad que 
significa la acción de los rusos, 
cuya fuerza invencible y pode­
rosa no es, por cierto, la de nin­
gún ejército, sino la de la moral 
esa, que gana opinión, simpatías 
y fervientes entusiasmos en to­
das partes, entre todos los que 
sufren y los que suenan con el 
porvenir.

- Chile- y Peiú
-T -

Asuntos de índole comercial inás 
que otra cosa, están acentuan­
do la posibilidad de una guerra en­
tre Chile y Perú, cosa que, de pro­
ducirse, tendrá complicaciones en 
toda América. Si así sucediera, 
tendríamos un nuevo acontecimien- 
que, precipitando y  complicándolo 
todo, reclamaría una mayor y mis 
urgente atención a los elementos re­

volucionarios, pues que se nos prc 
sentarla un hecho que acaso fue­
ra inmejorablemente propicia pa­
ra la emancipación de los explota 
dos.

Si la posibilidad de esa guerra 
sigue acentuándose si se hace inmi­
nente. nos veremos llevados a un 
inesperado camp > de acción, y por 
lo mismo obligados a planear la 
mejor manera de encauzar nuestra 
acción en semejante emergencia.

Y va de compadradas...
Si no conociéramos suficien­

temente la condición moral y la 
mediocridad intelectual de los 
gobernantes en su casi totali­
dad, una vez más comprobaría­
mos esto ahora, uue. con mo­
tivo de la venida del Presidente 
paraguayo, se ha exhibido y 
hecho ostentación de las más 
degradantes y bochornosas cos- 
tumbros que rememoran y de 
forman aún más las brutales y 
bufonescas prácticas del caudi­
llismo primitivo y criminal. .

Todos los actos de la actua­
ción política del Presidente llrum 
se distinguen por la ramplone­

ría y petulancia que caracteri­
zan a este mandatario vacuo 
y presuntuoso.

Sus ensayos como estadista, 
sus atrevimientos como tribuno, 
han patentizado su insuficiencia 
mental y su cobardía moral, 
que le lleva a ponerse, servil c 
incondicionalmcnté. del lado de 
los poderosos, mientras asume 
gallardías matoneras ante los 
débiles. A  eso se reduce toda 
su política. Desde el punto de 
vista de la dignidad guberna­
tiva y patriótica, los agravios 
que hiciera no ha mucho la ma­
rinería yanki son bien conoci­
dos. sin que se haya con ello 
herido el celo presidencial ni 
tampoco la susceptibilidad del 
periodismo patriotero Condena­
dos hasta ahora, estos políticos, 
a soportar las exhibiciones aplas­
tantes de escuadras extranjeras; 
avergonzados y atemorizados! 
siempre con el deslumbrar del 
armamento y el ejército de otros 
países, han encontrado una bue­
na oportunidad para tomar la 
revancha y cambiar de papel.

Gondra, el Presidente para­
guayo. ha presenciado el des­
file de «nuestro- ejército, deesa 
legión d« paiásitos, que tanto 
cuesta al pobre pueblo, y que 
en esta oportunidad, segura­
mente, ha dado a Rrum -enva­
lentonado y fanfarrón—oportu­
nidad de deleitarse frente a un 
su colega que en igualdad de 
circunstancias no hubiera podi­
do hacer ostentosa exhibición 
de tantas fuerzas militares.

Los estudiantes parece no es 
tuvieron resueltos a brindar ho­
menaje al Presidente paraguayo, 
argumentando que desconocían 
la personalidad intelectual de 
éste. Sería honroso para los es 
radiantes sijobservaran tal pro­
cedimiento en todos los casos 
análogos a éste. Y, sobre todo 
después de haber leído el dis­
curso de llrum y el de Gondra, 
los estudiantes conscientes es­
tarán convencidos de que no 
deben decorosamente llevar el 
apunte a caudillos vanidosos y 
mediocres.

i Kn el Parlamento se repitió 
estos días una de esas tantas 
ten idas  al uso como medio de 
propaganda política. L<>< prota 
gunislas fueron un diputado bat- 
llisla y otro socialista, esos ri­
vales competidores que. con en­
carnizamiento superficial, em­
baucan la conciencia pública ha 
ciendo gala de un antagonismo 
que en política jamás puede 
existir.

A pesar de todo lo dicho, ni 
con padrinos ni sin ellos ■ estos 
dichosos personajes se han dc~- 
panzurrado por ahf, quedando 
únicamente, claro está, el alarde 
de matonismo arrabalero de 
ambos, como un recurso de pro­
paganda electoral que halague 
cuanto quede de ancestral v 
atávico en el pueblo. N > es que 
nosotros deseemos que se acri­
bille nadie, pero aquc'los polí­
ticos que todo lo prometen a 
sus votantes; aquellos, precisa­
mente, que hacen bandera de 
propagnnda combatiendo los 
groscos prejuicios del pueblo, 
nos parece que extreman enor­
memente su cinismo cuando só­
lo se concretan a hacer estos 
desplantes vergonzosos.

A  propósito de esto hemos 
oído decir:

—Mibclli estuvo mejor, por­
que es asi como se ve a los 
hombres, frente a frente, sin 
fórmulas inútiles y  aparatosas.

Y otro que replicaba:

— No, estuvo mejo- Minelli. 
porque batiéndose en duelo se 
establece la igualdad de condi­
ciones. .

Así discute más de un inge­
nuo ,e incauto a quienes sor 
prenden las t ira d a s  de efecto 
político. Santísima y candorosa

gente la que hace distingos, 
pues que tanto ’uuo como otro 
de estos políticos proceden así 
obedeciendo a un. simple im­
pulso de ma tonismo compadrón 
y teniendo sólo en cuenta la 
clientela electoral.

¿QUE  ES RIQUEZA?
Riqueza es. indudablemente, I 

todo bien; todo elemento de vida! 
asimilable y dfisfrutable: todal 
materia tangible o intangible 
que proporcione bienestar, ali­
mento, fortaleza, instrucción o 
recreo. En una palabra: riq u eza  
es todo lo útil para satisfacer 
nuestras necesidades y deseos 
intelectuales, estáticos b'de nu­
trición. Pero, ante tod > y sobre 
todo, la riqueza es la emanación 
directa dcJas funciones del tra­
bajo humano y natural.

l2n.reproducción déla riqueza 
a costa del trabajo ajeno, es tan 
irracional c injusta, que nosotros 
no nos la explicamos.

No se explica, ciertamente, el 
error económico social de que 
la t iq u e e n , que emana del t ía  
bajo, que es su consecuencia 
definitiva, sirva para sostener 
el fasto y holgazanería cons­
tantes de’ sus tenedores  que no  
tra b a ja n  ; y muchísimo menos 
todavía puede concebirse el 
p o r  qué  y el a h ito  de que estas 
riquezas, que, como todas, se 
fraguaron y generaron en las 
santas matrices del trabajo re­
productor y siempre benéfico, 
que fueron creadas por el brazo 
propulsor y todopoderoso del 
obrero, vayan a parar casi ín­
tegras a manos de los que nunca 
trabajaron.

Si los tenedores de la riqueza 
procedieran de la categoría de 
los obreros, propia y genuina- 
mente hablando; si esas gran 
des fortunas acumulada en las 
manos de los ricos, ora en for­
ma de propiedaJ territorial, pe­
cuaria o industrial, ora repre­
sentadas por enormes acapara- 
cioncs de ca p ita l m oned a , cons­
tituyeran la posesión de ele 
montos disfrutables de vida obte­
nidos laboriosamente en el com­
bate honrado de trabajos ante­
riores; si. en una palabra, la 
riqueza fuera, positivamente, la 
compensación obtenida por los 
productores tías sendo; artos 
de trabajo asiduo, prudentes 
economías y tenaces desvelos, 
to ita v ia  se 'e x p lic a r ía  e l hecho  
u n  ta n to  liiq ico  de qu e  los Ira - 
ba jadores, en riqu ec id os  p o r  su  
e xc lu s iv o  es fuerzo  in d iv id u a l 
(esto es de todo pumo imposi­
ble), vivieran holgándose en las 
dichas placenteras que pudiera 
proporcionarles el disfrute tran­
quilo y sosegado de los bienes 
a tan santificada costa adqui 
ridos.

Pero como no sucede así; co­
mo ni los Cresos de banca, ni 
los grandes acaparadores dé la 
propiedad, ni lo; dañinos chu  
p óp te ros  que excluían las fuer­
zas del obren» en todas las ma­
nifestaciones de la producción, 
tra b a ja ro n  nunca , ni fueron son, 
ni. serán apios para producir 
obra alguna de utilidad social y 
redentora, no sabemos, cierta­
mente, en qué científica, justa 
y equitativa razón económica 
pueda fundarse la I r t f i i l multi­
plicación, perdurable c ilimitada, 
de la riqueza individual a ex 
pensas del trabajo ajeno.

Si los poseedores de la rique­
za viven a expensas de ésta y 
sin trabajar útilmente, como to­
da riqueza que no se leeuiidiza 
C'>n la savia portentosísima del 
trabajo es perfectamente ago- 
table, por muy Inmensa que se 
la pudiera suponer; si los t ic o s  ■ 
no estupraran, si no repusie­
ran subrepticiamente el diario 
quebranto que sufren sus rique­
zas explotando lap fuerzas del 
trabajo ajeno, en su eterna la­
bor de disolvencia infecunda y 
consumo paradisíaco, ' pronto, 
muy pronto, llegarían a las crue­
les miserias del n o  ten er. Pero, 
por un milagro inconcebible, 
por un q u id  p ro  quo  verdade­
ramente fenomenal, no ¡ucede 
así; el r ic o  huelga, sigue hol­
gando, ¡ncesamente envuelto en 
las plácidas dulzuras de la abun­
dancia; consume sin cesar, de­
rrocha, tira y destruye cuanto 
le viene en ganas, y no sólo 
no se arruina, sino que, tras 
tanto disolver y malbaratar, sus  
riqueza s  v a n  en a u m en to  c re ­
c ien te , engordadas por la procaz 
explotación que ejerce el po­
tentado sobre el trabajo de los 
proletarios.

El trabajo produce la riqueza 
y es luego absorbido y domi­
nado por ella. Es decir, que el 
hombre trabajador, en su insen­
satez de ignorante, forja y pule 
cuidadosamente la mortífera a r ­
g o l la  con que luego ha de ser 
itfíitt ro ta d o .

De estos grandes errores, de 
estos gravísimos contrasentidos, 
nacen todas las anomalías y te­
rribles p auperism os  en que es­
tamos envueltos.

Mientras haya en el mundo 
necesidades perentorias que cu 
brir, resultará criminal la acu­
mulación de riquezas, porque 
jamás podrá explicarse satisfac­
toriamente la existencia do gran­
des depósitos d i\ cereales y al­
macenes de tejidos en un pue­
blo de hambrientos y desnudos. 
¡Maldita sea la riqueza, que só­
lo sirve para hacer del mundo 
una mansión siniestra de escla­
vos humildes y de esclavizado- 
res opulentos;...

Ya lo hemos dicho: la riqueza 
no tiene otra fuente originaria 
que el trabajo, es tra b a jo  a c u ­
m u la d o ; v a reproducir las fuer­
zas creadoras del trabajo de­
ben dedicarse todas !a? mani­
festaciones de la social riqueza. 
Sólo realizando tan augusta mi­
sión, sería útilmente benéfica la 
existencia de la riqueza, por­
que fomentaría con sir indujo 
poieiuisimp la próvida intensi­
dad de sus núcleos reproduc­
tores, esparciendo por todas las 
grandes ramas del inmenso ár­
bol humano la vigorosa savia 
de la fecundiJad.

Es la economía animal obsér­
vase el fenómeno admirabilísi­
mo de que los alimentos inge­
rid- 's en el apjirato digestivo 
de un ser organizado produ­
cen, al ser sabiamente quimiti- 
cados. los jugos gástricos y re­
paradores que constituyen la
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r ii/ u ru i de que <e nutre Ja vida ¡ 
orgánica en -ms misteriosas e j 
incesantes renovaciones. Pero] 
estos jugos y esta rii/nesa  no 
quedan estancadas exclusiva 
mente en un órgano determina 
do del cuerpo en que se pro 
ducen, sino que, arrastrados por 
el torrente cireiilatoria, ¡
por la circulación de la sangre, 
vana llevar, diligentes, los sub-, 
tanviosos gérmenes de la reno 
vación de las í̂uerxas y mate 
ria-, perdidas a todas las regio 
nes del organismo animal.

Si en el orden social se ém ' 
olearan los beneficios que en s( 
lleva latentes toda riqueza en 
la mi-ma forma e q u ita tiv a  y ;//>• 
ti * iiih i con que se invierten en 
el orden natural; si los jugos j 
henélicos del trabajo dedicó- 
ranse preferentemente a la re 
producción de las fuerzas por! 
el obrero perdidas en las crucn ' 
tas manipulaciones de la pro 
ducciéin general v a producir el 
biem-'iar y la oicha de todos 
lo~ seres humanos, en vez de] 
fomentar el parasitismo dege 
Helador de los explotadores j 
entoin es pudría proclamarse con ] 
inusitada justicia la santidad de 
la riqueza Pero para esto, que¡ 
serla lo m;ts pisto y equitativo. ¡ 
es preciso acabar con la rique­
za [> a r t ie u la ii:a d a  y entrar de 
lleno, sin temores ni vacilacio

nes, en el régimen redentor de, 
la riqueza to a a liz a d a . procla­
mado por el Socialismo.

Porque asi lo entendemos, y¡ 
porque observamos que la pre­
sente organización social, por! 
anticientífica, injusta y corrom­
pida. se aproxima a pas >s agt 
gantados al terrible período de 
su descomposición definitiva, 
procuradnos, con el ardimiento 
entusiasta y layfe ardentísima e 
inquebrantable (lelas profundas 
convicciones que- nos animan, 
en el pronto adven imiento de 
un porvenir de paz y de justi 
cía, divulgar las salvadoras doc­
trinas socialistas que-han de re 
dimir .’il mundo, a fin de que la 
HumaniJ.id sepa cómo ha de­
librarse de caer inconsciente­
mente en la hedionda cloaca 
abierta a sus pies, cuando lle­
guen los instantes terriblemente 
apoca líp ticos  y  redentores de la 
muerte del depotismo universal 
con toda su endiablada cohorte 
Je expl U dures, fruto Je la ri­
queza acaparada.

Esforcémonos porque esto su­
ceda en el tn.ls hreve plazo po 
sible, y preparemos, entretanto, 
la conciencia de las masas pro­
letarias revolucionaria y cons­
cientemente para cuando llcgu 
la hora sacrosanta de la verda­
dera resurrección del hombre 

D o n a to  L id ien .
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sigue v seguirá en aumento míen 
tras nosotros continuemos ha 
cu ndo huelgas pro aumentos de 
salarios y demás conquistas es­
leí lies que siguen interesando a 
los obreros, sin que con ellas ob­
tengan provecho alguno

1 1 trigo que este pafs produce 
alcanza debidamente para llenar 
las necesidades de la población. 
Son los acaparadores, los capi­
talistas. que para nada tienen en 
cuenta las necesidades del pue 
blo. quienes nos llevan a esta si 
tuaci'in, en que un articulo de 
consumo tan necesario como el 
pan es cosa de lujo.

V si toda la acción y la acti 
vid.id gremial no se encamina 
exclusivamente a intervenir en el 
orden de la produción y el con­
sumo. si no se abandona para 
siempre el gremialismo reiorinis 
ta: -i lio nos ponemos más en 
relación con los tiempos; si nos 
obstinamos en las tácticas vie­
ja- o inadecuadas, continuarán 
empeorando las cosas, encare­
c iéndose |a vida y aumentando 
la audacia de los que nos explo­
tan.

España
S  «Citl-s ,|u|rn rslgn' *

‘ orno la conciencia del ver­
dugo. como la causa del traidor: 
más espantosa y más negra que 
la sangrienta noche de San B.ir 
lolonié. en la cual perecieron 
cincuenta y cinco mil seres hu 
manos: vil y bárbara es la his 
loria de Esparta.

Tormentos sin nombre, ham­
bre, guerras y asesinatos: he 
ahí los laureles que cubren las 
testas coronadas

¡Luyóla! ;Torquemada! ¡Maura 
y Alfonso!..

¡Cuánto crimen, cuánto sal- 
vajismo, cuánto ensartamiento 
bestial traen á la memoria estos 
cuatro nombres.

Hs toda la historia antigua 
y actual Los dos primeros, fun­
dadores de la Santa Inquisición, 
y los dos últimos, iniciadores de 
una época de masacres en nom 
hre del nuevo Dios llamado Pa­
tria.

Kspafta, después de la Rusia 
antigua, es el país donde • más 
se sacrifica á los mejores hijos 
del pueblo en aras de aquel Dios 
aún mil veces peor que el mis­
mo Moloch asiático.

Ni lágrimas, ni ruegos, ni pro 
testas del mundo entero han po­

dido evitar el fusilamiento de 
Francisi o Ferrer.

Ahí. en el triste reinado del 
último Alfonso, se destaca con 
más uiliJez que en ninguna otra 
tierra la desigualdad social.

Arriba es tojo oro, seda,cham­
paña y lujuria desenfrenada, y 
ab; jo ño hay más que abyección, 
oscuridad, prostitución y rrtuer- 
te...

V bien. En aquel país de con­
tinuo bandidaje gubernamenta! 
religioso existe, como aquí y 
cómo en toda-, partes, una prensil 
mercenaria, una prensa que tira 
la piedra y esconde la mano; la 
que constantemente azuza al más 

¡ luerte contra el más débil: la que 
| ríc/á mandíbula batiente del caldo 
jy l̂n que llora con lágrimas de 
] cocodrilo cada vez que la des­
gracia hiere á los potentados.

Prensa inmunda que hace más 
.estragos que cualquier flagelo 
humano.

Hoy. esta víbora ponzortoza, 
la que aviva los odios y des­
pierta los apetitos de los man­
dones. está consternada. Un he­
cho grave hirió en pleno cora­
zón a toda la santa canalla: en 
Valencia, unos sindicalistas, ha 
ciendo justicia popular,descarga­
ron sus armas, con mano fp-me, 
contra el coche en el cual iba 
a Barcelona, para proceder «a 
sangre y fuego*, el nuevo gober­
nador, su esposa y su cufiada.

Los tiros no podían ser más 
certeros Don Francisco Maestre 
Laborde Bois. conde de Salva 
tierra de Alava, y María Pilar 
Gómez Porcull, marquesa de Te­
jares, fallecieron a consecuencia 
de las heridas que recibieron, 
y la esposa del * hombre de 
hierro » está muy delicada.

Nosotros no lloramos, y menos- 
reimos. Las tragedias, "por más 
justas que sean, nos conmue­
ven hondamente. Quisiéramos 
la felicidad para toda la espe­
cie humana, ñero . . ¿qué he­
mos de hacer ? Una vez más se 
cumple el bíblico precepto: <7 
qu e  ii / lienn  m a la , a  h ic n o  
n w r i n t . .  ■

Sólo podemos decir que esa 
sangre recién derramada, esos 
cadáveres aún tibios, son obra 
tic los serviles lacayos de aque 
lia misma prensa burguesa que 
hoy, llorando hipócritamente, 
pretende demostrar al mundo 
su repudio a la violencia. Hay 
más: queremos destacar lo im­
béciles que son cesos abortos 
humanos. Ved cómo, a pesai 
de todo, a pesar de su abati­
miento, como poseídos de un 
diabólico deseo, en vez de bus­

car la humana solución de esos 
hechos de sangre, lanzan un 
nuevo desafío al proletariado 
consciente y una criflninal ex­
hortación al Estado envalento­
nado

•Caiga quien caiga:*, han-di­
cho. como quien no piensa en 
las terribles consecuencias. ¡Qué 
locura!

Siembian vientos y no quie­
ren recoger tempestades . . .

MisJta.

MIENTRAS LLECA NOVIEMBRE...

II  TRAYECTORIA OE LUÍ
Cuanto más oscuro lo vemos to­

do en nuestro rededor, cuanto ina-! 
yore» sean las dili -ultades con que 1 
tropecemos, mas fuerte debe ser' 
nurstro sacrificio, dando sin fatigas 
resplandores al ideal. Misión de i 
luz es la de los hombres de ideas. ¡

El ruiseñor que suelta sus tri­
nos incomparables no .abe del triun ! 
fo ni de la gloría, esos alientos 
engañosos que dan ilusione, a los] 
hombres, llanta porque ht nacido 
para eso. Así el artista que lo es; 
por excelencia, asi el poeta, asi e l . 
luchador de estirpe anárquica. Por 
.eso es el anarquista, un iníatiga-^ 
ble combatiente un ser que por | 
instinto habita en la tempestad. I

Sien re el porvenir, un ¡eirvc 
nir que sus ojos n ■ alcanzarán a 
ver. obscsionn su existencia. Sen 
brador que no recoje cosecha, ¡có 
mo acusarlo de una bastarda am 
bición, de un insano y común ape 
tito! .. I letractorcs: ¡s- nunca hubo 
una bandera como esa que esta aho­
ra desplegada a todos los vientos!

Los anarquistas están en la Re-1 
volucion y por ella, sustentando sus I 
principio» con más le que nunca.! 
En la contienda, nuestras concep-1 
dones afirmativas, mantenidas con 
criterio que no thquea, imponen 
rutas luminosas. Y sin ninqún afan 
denigrante, sin ambiciones caudi- 
llistas, imposibles en quienes saben 
que tanto envilece el mando como 
la servidumbre. Hacer luz. encen- 
der una antorcha, no es dar órde 
nes, no es tarea de mandones.

El pasado, como el presente, no 
nos interesa en otro sentido que en 
el de la grandeza futura. Y si hoy 
repetimos estos -concentos, e» para 
una vez más hacer .tfi-mación de 
ellos frente a la inn iblé tergiver­
sación de quienes estérilmente bus 
c m incongruencia entre sustentar 
tales conceptos y actuar con ellos 
en las luchas presentes. ¡Por el 
Ideal y por la Revolución inme­
diata! Asi. siguiendo la trayecto­
ria de luz- que tuvo en Dukunin su 
punto de partida.

Fem ando Hubaina.

La crisis
La demanda de brazos mermia. 

Parece que comienza una nueva 
crisis. Los cálculos criminales del 
capitalismo empeoran la difícil si­
tuación en que vive siempre el pue­
blo. Ahora también comienza a 
faltar trabajo; es asi como ya mu 
ellos proletarios no encuentran quie 
nes alquilen sus brazos, quienes los 
exploten. Verdaderamente, si cuan 
do se tiene el jornal el problema 
de vivir es gravísimo; si cuando se 
trabaja padecemos miseria, faltan 
ropas, falta pan y hay que habitar 
tugurios, ¿cuál puede ser nuestra 
situación ■ liando no dispongamos 
siquiera del mezquino jornal?

El casero, el panadero, el alma 
ccnero y toda esa legión de buitres 
no se conforman con aquello deque 
no tengamos trabajos, de que no 
quieren idqmlarnos nuestras fuerzas.

En esta circunstancia terrible v 
desesperante, en que nos quieren 
condenar a la agonía del hambre, 
¿qué puede hacer el pueblo? ¿Pe­
recer vil y mansamente, o afron­
tarlo todo, sublevándose y  deci­
diéndose a ir a posesionarse del 
fruto de su trabajo, que en graneros 
y depósitos tieneau acaparados los 
inicuos capitalistas?. ,. Pueblo: o te 
decides por las armas o te conde­
nan a la agonfa del hambriento; 
esc es el dilema que la crisis plan­
tea a tedos los desheredados.

Nuestros representantes

¿ Qué es un representante ? 
Representar a una persona o 
una sociedad, grande o peque­
ña, no importa de qué géne­
ro, es fu ic e ila  presente  allí 
donde no está, decidir, mandar, 
hacer en su lugar y por ella lo 
que por ausencia, ignorancia, 
insuficiencia o cuahiuier otro 
impidimento, no puede ella ha­
cer sino sustituyendo a su vo­
luntad incapaz la voluntad ca­
paz de su representante. Asi un 
gerente, un mandatario, un ca 
pitán encargado de conducir un 
buque, o un ingeniero encarga­
do de construir un puente. En 
los asuntos públicos, como en 
los asuntos privados, mi verda­
dero representante es, pues, 
aquel cuyas decisiones -e apo­
yan en mi firme adhesión. Que 
esta adhesión se manifieste o 
no por un voto, poco importa: 
los votos, los sufragios, son si tu­
pies signos. Lo esencial es que 
la adhesión sea y subsista, es 
criia o no, ruidosa o muda Fila 
es un estado constante del ser 
íntimo, una disposición enérgica 
y persistente del espíritu y del 
corazón; aquí, como en "todas 
las ciencias morales, es el in te  
r io r  lo que hay que ver. Aho 
ra bien, notad que los indicios 
legales por lo-, cuales se cree 
ver este interior no son infali 
bles El sufragio universal, o 
cualquiera otra combinación elec­
toral. en vano reúne sobre una 
lista o sobre un nombre la ma­
yoría de sus votos; esta mayo­
ría no prueba que la adhesión 
sea firme. Obligado a optar en­
tre dos listas o dos .nombres 
sobre los cuales no tiene for­
mada una opinión clara y per­
sonal, el ignorante no ha ver 
daderamentc optado, y casi to­
da la nación se compone igno­
rantes. Los veinte mil campesi 
nos obreros, pequertos burgue­
ses llevados a la urna, van ha­
cia ella como un rebaño: np 
conocen a .los candidatos más 
que de oídas, de vista apenas. 
Los hay que votan al tizar, di 
ciendo: «tanto da uno como 
otro*. En todo caso, su prefe 
renciá es Hoja y, por lo tanto, 
vacilante. Rueden abandonar a 
este preferido tan poco prefe­
rido. y, por lo tanto, su Go­
bierno, sea el que fuere, carece 
de ralees sólidas Una corrien­
te de opinión, un motín en la 
calle, puede derribarlo y susti 
tuirlo por otro. Efectuado est: 
cambio, continuarán diciendo: 
«tanto da ¡uno como otro*. Su 
lánguida afección no es, a me­
nudo otra cosa que tolerancia 
banal y no se fija nunca en una 
elección consciente. Asi todas 
nuestras instituciones políticas, 
república, imperio, monarquía, 
son provisionales, semejantes a 
decoraciones de teatro que se 
suceden unas a otras y desa­
parecen cuando es llegada la 
ocasión. Les vemos subir y caer 
con una especie de indiferencia. 
Nos incomoda el ruido que me 
ten y la desagradable fisonu- 
mfa de los candidatos, pero nos 
resignamos porque ¿qué podría­
mos hacer? Sean cuales fueren 
nuestros representantes oficia­
les, sea el que fuere el modo 
como el azar o la elección nos 
los dé, la voluntad pública no 
se suelda de una m inera fija a 
su voluntad. No son nuestros 
representantes efectivos y ver­
daderos y nuestra sociedad no

puede dárnoslos mejores; acaso 
ios que vengan detrás de los 
actuales sean peores.

//. 7a ine.
.Voten i*mr t.lngleierre, pág. 218-22).

♦« #
La agrupación lloridense «Ra­

fael Barrett*, empellada actual­
mente en una campaña anti 
electoral, ha lanzado volantes 
en gran número. Han llegado 
a nuestra Redacción tres de 
elios. que transcribimos:

SI crees en la po'itka, amigo 
obrero, como medio de alcan­
zar tu bienestar económico y 
tus derechos morales c intelec­
tuales. y para ell > dijes quie­
nes te representen (diputados, 
senadores, etc. \ ¿por qué tie­
nes necesidad de organizartc en 
sindicatos de oficio para poder 
realizar la consecución de los 
fines de mejoramiento que alien­
tas? La respuesta no es dudo­
sa: la práctica nos ha demos­
trado que fn ililie a  es sinónimo 
de m e n tira  y (ic s v e ry tte n ta . y 
que «la emancipación de los tra­
bajadores ha de ser obra de 
los trabajado/es mismos». Por 
lo tanto, "nuestro lema debe ser: 
¡Abajo la política! ¡Viva la anar­
quía!

I a política ha defraudado siem 
pie las aspiraciones de mejora­
miento de la clase obrera. Con 
sólo pensar un poco veremos 
claramente que si las promesas 
que los políticos de todos los 
colores llevan hechas al pueblo 
en víspera de elecciones se hu­
bieran cumplido, aquél vivirla 
admirablemente. Sin embargo, 
los trabajadores arrastran una 
existencia cada vez más mise­
rable. La rellexión de la hora, 
obreros, es: no más política.

¡Analice noíJ-i-Obreros que ha­
béis actuado en la política, blan­
cos, colorados, católicas, socia 
listas: llagamos un pequeño pa­
réntesis en nuestra lucha diaria 
por la vida y, sin apasionamien­
to partid'sta, analicemos: ¿Cuán­
tos artos hace que actuáis en la 
política? Diez, quince, veinte .. 
¿Y cuántos candidatos habéis 
ungido con vuestro voto? Mu­
chos también, ¿verdad? Y ahora 
preguntamos nosotros: ¡qué uti­
lidad conseguisteis!, ¿qué bien 
estar habéis ¡conquistado!, ¿se 
han modificado en algo vues­
tras condiciones de vidai ¡No! 
Cuando mucho, nos hnn dado 
t ?) una «ley de ocho horas*... 
de que sólo benefician aquellos 
gremios cuya o rg a n iz a c ió n  es 
capaz de conseguirlo. ¡Magnifica 
cosecha después de tantos artos 
de votar y más voturl En cam­
bio, los gremios que se han or­
ganizado en la Sociedad de ofi­
cios Varios de ésta, que apenas 
cuenta diez y nueve meses de 
existencia, os podrán informar 
de las conquistas hechas por 
ellos, sin intervención de nin­
gún político. ^Obreros: os invi­
tamos a analizar y a que pe­
séis, en la balanza de la lógica, 
las * mejoras » alcanzadas en 
tantos años de actuación en los 
partidos políticos, y las con­
quistadas en tan poco tiempo 
por medio de la organización 
gremial. Los hechos hablan, y 

.hasta el comentario sobra. La 
i verdad triunfa siempre por sí 
mLmo. Ved cuál es la ruta que 
conduce directamente a la li­
beración total de vifestw',clase. 
¡Abajo, la política! ¡Viva la or- 

! ganización grymial!

A LOS PAQUETEROS 
DE “LA BATALLA”

El continuado aumento del precio 
de costo de nuestro semanario, costo 
que hasta el momento no baja de 
dos cernísimos y medio el ejemplar, 
oblíganos a dirigirnos a tos compa 
ñeros paqueteros y pedirles que, en

lo sucesivo, procuren en lo posible 
activar la cobranza, hasta cubrir el 
mínimo costo de loa ejemplares que 
reciben. La vida de L A  B ATALLA  
jr la intensificación de las ideas de 
redención que propagamos exigen 
un mayor esfuerzo por parte délos 
compañeros que ven con agrado 
nuestra obra.—La Administración.
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LA BATALLLA

CAMBIANDO

Los sostenedores del raimen 
presente creen 311c la sociedad 
no puede cambiar, y preguntan 
a los estudiosos, a los sonado­
res de un idc.il cada vez más 
cercano: ¿Quién «crá el que 
querrá trabajar si no tiene quien 
le mande ?

Nosotros, que estamos en des­
acuerdo con los que mandan, 
con los que sólo sirven para 
mandar y con los que no saben, 
hacer otra cosa sino obedecer, 
contestamos que entonces tra­
bajarán todos, y toüos con' vo­
luntad.

Libres los -hombres de este 
c u ra to  religioso, de esta trampa 
política, de este afán «empleo- 
maníaco • , de esta em bro lla  
burguesa: cuando todos sepa 
mos que cuanto produzcamos 
será integramente nuestro y no 
de unos pocos privilegiados, 
entonces, en general, todos ten­
dremos una voluntad muy gran­
de .en producir, porque sabre­
mos que. cuanto mayor sea la 
producción, mayor será la dis­
ponibilidad de todo lo que para 
vivir como humanos necesi 
temos.

Basados en esto es que senti­
mos deseos inmensos de cam­
biar el rógimen social, comen­
zando por despojar a cuantos 
nadan en la superabundanci 1. 
en la extralimitada abundancia, 
de lo que posean de más, sin 
por clio impedirles que, míen 
tras lo ganen con su trabajo 
personal, conserven, como to­
dos, lo preciso, para vivir con 
decente holgura, humanamente, 
y disponer del excedente de 
riqueza de nquóllos para nivelar 
la existencia de los desposeídos 
que, trabajando tambión. merez 
can igual vida: holgada, hu 
mana.

Podrán hacórsemc objeciones 
como esta: que habrá viciosos 
que derrocharán, que' jugarán 
lo que ganen, y «aprovechados» 
que, acaparando lo que en vi­
cios y juego otros pierdan, se 
harán ricos y «harán» pobres, 
con lo que volveríamos a estar 
como hoy.

Y nosotros responderíamos: 
el incesante rescate de lo que a 
unos sobre para destinarlo a.la 
riqueza común matará de raíz 
ambiciones, avaricias.

lis indiscutible que la miseria 
de los más es provocada por el 
derroche de los menos; de ahí 
que querramos derribar todos 
los privilegios.

Concretando: ¿se ignora aca­
so que las casas de toda cate­
goría construdías en cualquier 
ciudad podrían dar cómoda ca­
bida a todos los habitantes de 
la misma, ocurriendo, en cam­
bio, que' mientras' una familia 
entera vive hacinada en una o 
dos piezas, otras disjfbnen de 
toda una gran casa, de palace­
tes y palacios, no faltando quie­
nes las tengan por partida do­
ble: para veranear y para in­
vernar?...

¿Podría acaso faltar el pan a 
nadie -y  quien dice pan dice los 
artículos alimenticios todos — si 
no hubiera quienes acaparasen 
el trigo y todo lo demás, que 
de tanto permanecer depositado 
llega a pudrirse!

¿Sufriría acaso el pueblo al­
guna privación si el fruto de su 
trabajo no fuera despilfarrado 
canallescamente por los parási­
tos de la sociedad t 

Todas estas preguntas — que 
se contestan solas—nos las na 
cemos nosotros cuando medita­
mos acerca de la Revolución, 
de esa Revolución que vendrá 
a implantar un rógimen de igual­
dad económica y social que her 
manará a todos los humanos.

Una vez despojados los privi­
legiados de todo cuanto indebi 
damente retienen por no haberlo 
ganado honradamente, nuestro 
deber será seguir trabajando, 
pero no consentir que nadie

que no lo haga disfrute de 
nuestro trabajo.

Con este cambio ya se pro­
duce la igualdad económica.

Como nadie tendrá entonces 
nada quó guardar, no habrá ni 
el ladrón * chico» que robe lo 
escondido ni el policía encarga­
do de que aquól no «maniobre».

No habrá políticos, porque 
los políticos — como el ladrón y 
el policía—son proJucto de sub­
sistencia- sólo’ posible en la so­
ciedad presente.

No habrá militares .. por la 
misma razón. Como que barre­
remos las fronteras, haciendo 
una patria grande, muy grande, 
tanto como lo es el mundo ..

Este es el equitativo cambio 
con que soflames, y | que ob­
tendremos : ' ■

) uan U o rc a .

¿Creyó Vd.
que iban a pelear en seria Mi 
belli y Minclli por ese asuntito 
del trigo7.. ■ ¡Hombre! -. Los 
diputados son gente «culta», que 
no se va a las manos tan fácil­
mente como dos obreros que, 
aunque puedan tolerarlo lodo a 
un patrón, entre sí y por una 
cosita cualquiera andan a tiros 
y puñaladas.

Entre Mibelli y Minclli lo que 
puede suceder después de esto 
es una reconciliación, bebiendo 
tranquilamente a la salud del 
buen pueblo que tan generosa 
mente les paga. ¡Y tan conten­
tos y confiados! •..

La libertad del obrero Gon­
zález depende de la actitud 
que asuma el praletarlado 
ante la burguesía y los jue­
ces que pretenden conde­
narlo.

Los gremios hi-n resucitosiisp n 
der el trabajo en la tarde en que 
nuevamente se vea en juicio publi­
co la causa que se le sigue al obre­
ro González. L ito es, a nuestro en 
tender, la mcnos'que puede hacer 
se. Cierto que también se ha ha­
blado de huelga general en el caso 
en que aquel compañero fuese COn 
denado. Y, como na es posible que 
no sepamos lo que debe ser una 
huelga general y lo qua tiene que 
ser para que las esperanzas que en 
ella pongamos no sean defraudadas, 
creemos que los gremios comenza­
rán la propaganda requerida para 
que la opinión pública .se prepare 
debidamente, y, en el caso en que 
al compañero González se le con 
denara, todo el pueblo y la pobla­
ción toda, sin esperar declaratoria 
de ninguna índole, paralice to. 
do el trabajo y haga sentir en to­
das las formas la indignación impu­
tar.

Rsto es lo que hay que desear, 
y para que así sea hay que dar co­
mienzo a lina acción unánime, a 
una agitación intensa que - unifique 
el sentimiento común, reprobando 
cuanto de criminal y  de cobarde 
habría en una condena a dicho obre­
ro, quien, aun cicrlo el delito que 
se le imputa, se haría doblemente 
acreedor al carino y. respeto, pues 
que son esos los mejores hombres 
du las filas del pueblo, ya que sa­
ben defender la vida y el derecho 
de todos exponiendo la suya y 
afrontando el sacrificio cruento con 
con la más firme entereza.

que será: lo que fuó, nos da ver­
güenza decirlo. Del pasado 110 que­
dan más que tristes recuerdos. 
Indudable nente que sentimos ad 
miración por los hombres que, a 
través de los tiempos, han contri­
buido al avance del progreso, pero 
nada más. Lo importante es lo que 
se haga hoy y lo que se realice 
maflana. Usted dice haber hecho 
mucha propaganda durante varios 
anos entre las masas populares; 
te creemos, pero su actitud de 
ahora, su aplastamiento, su reti­
ro a cuarteles de invierno, su indi­
ferencia en esta hora suprema de la 
historia, su acurrueamiento a lo lar­
go del camino, su abandono de la 
lucha en lo mejor de la jornada, 
todo esto no< hace creer también 
que usted se habia olvidado de lo 
primo'dial: de Hacerse propaganda 
a si mismo.

Quizá haya sido usted altruista 
en demasía, y de ahí que se haya 
acodado de todos, menos de us­
ted. Lo sU)>oncm's así; de otro 
modo, ¿cómo se explica que se 
confirme con hiber hecho algo en 
lo pasado, para conquistar la liber­
tad y la justicia, y ah-.ra. sin ha­
ber triunfado, permaneciendo la hu 
inanidad, y usted inclusive, en la 
m yor abyección, se e»he .. <1 tu 
bartola{ No, compañero. No pre­
tenda usted convencernos ni justi­
ficar su letargo porque en otro tiem­
po realizó, o lué útil «1 mundo, no! »i 
quiere ser sincero, diga no mas que 
pc'teneció a los vivos, pero que 
hoy es usted linadito. ¡ l ’or favor, 
no sea usted un muerto!

Los vcrdideros valores son los 
de hoy y mañana, líl ayer paso, ha 
muerto, los gusano- se lo han co­
mido. líl porvenir es para adelan­
te, compirtero...

Julio Cansina.

¿ Queréis saber quién .soy ? 
Atended soy un desterrado so 
cial; ese es mi nombre. Oid mi 
historia: es un poema: el poe­
ma de las rebeldías!. . La his­
toria de los nijos del pueblo. 
El himno de todas las razas, a 
través de todos los tiempos, de 
todas las edades .. ¿Queréis 
cobijarme? No tengo frío ; pero 
oid el poema de las rebeldías. 
En apartado lugar, cuyo nom­
bre ignoro, vivía cierta familia 
entregada al culto del dio-.Oro, 
un dios muy egoísta, regañón 
e interesado’, según dicen. Mas 
también esta familia tenia un 
hijo, cuyo nombro era Pueblo; 
el del padre. Egoísmo, y el de 
la madre. Sociedad, y como el 
tiempo era escaso para tan ira­
cunda divinidad, perdieron el 
cariño al hijo de sus entrañas 
y lo olvidaron. Así transcurría 
ía vida, preñada de monotonía, 
así transcurrían los minutos, las 
lloras y se acumularon los años: 
la nieve de los siglos cayó so­
bre las testas de aquellos idó­
latras que. ya caducos, ni re­
cordaban al hijo de sus tibios 
amores. Entretanto, las visi.-i 
ludes de los años habían for­
mado en éste .111 espíritu aliña 
do, susceptible, y una filosofía

Una prueba
de que los aumentos de salarios 
no mojaran la situación de los 
trabajadores, sino que también 
sirven de pretexto a los capita 
listas para justificar sus extor­
siones al pueblo, es la de que 
las empresas tranviarias, para 
hacer un aumento en las tarifas 
instigan a ’sus obreros, g.aran 
tiéndolesy asegurándoles numen 
to de jornal a condición de que 
declaren la huelga...

-He ahí un hecho aplastante 
que prueba concretamente lo ab­
surdo que es continuar esa lu­
cha con el único objetivo de au­
mentar salarios. Ante este ejem­
plo tan elocuente, ¿nos conven 
veremos allin de lo indispensa 
bloque es cambiar las rutas de 
nuestra acción gremial, tan apc 
gada aún a los viejos sistemas 
reformistas?

Hoy y mañana
No, compañero. Por más que me 

diga, es inútil, no me convence. Lo 
que pretende es tarea vana. A fir­
mar un pasado de actividad para 
justificar un presente de inacción, 
es lo mismo que si me dijera que 
en un'tiempo pertenecid a los vi­
vos y hoy es finado: igualito. |Por 
favor, no sea usted muerto!

La sociedad humana vate por lo

REBELDIA
Es el reinado del frío. ' Es 

frío el tiempo; frío el silencio; 
hay frialdad en los corazones; 
fría es la sonrisa que. como una 
mueca descompuesta del in­
vierno, se dibuja en los labios 
purpurinos de mujer; hay frío 
en el alma; alientos de tempes­
tad en el aire... La ciudad se 
adormece al arrullo del mutis­
mo y se cobija en la malla he­
lada, plomiza, vaporosa de la 
niebla que la circunda, y se 
aletarga y sueña con rosados 
despertares, con un futuro de 
luz . . .

Allá en el darioscuro avanza 
uní sombra: es un harapo de 
la sociedad a quien el céfiro 
helado que le besa hace tiritar 
de frío; su figura es siniestra y, 
a la luz confusa de una antor­
cha. adquiere los contornos de 
un alma en pena, de un espec­
tro de ultratumba que busca el 
bálsamo caliente para sus llagas 
en el colorido lúgubre del pai­
saje muerto. Me aproximo para 
prestarle apoyo, mas me con­
testa con una .triste carcajada. 
|Cuan viles somos los humanos!

nueva se desarrollaba en él. 
Alimentado por el soplo divino 
de esa doctrina naciente, cre­
cía. crecía...; era un titán. Crc- 
vóse dispuesto jj) luchar con el 
ídolo dorado de sus padres, y 
con tal lin encendió a la lum­
bre de su rebeldía, la antorcha 
de sus ideales y cantó lás ele­
gías de la naciente filosofía; - 
cantó el poema de las redencio­
nes, la canción sublime de la 
libertad, y disipó con su luz las 
tinieblas que inundaban el am­

ánente y destronó.con su canto 
i el dogma añejo y carcomido. 
Hoy los dardos dorados de su 
canción quemaron el árli <1. y 
la mirra que arde en el pebe­
tero de nuestra alma y el in­
cienso que de ella escapa es 
otra nueva estrofa del gran 
poema, es otro nuevo eslabón 
de la gran cadeu.i rota, es: 
¡Anarquía! Hace trío., hay 
hambre... mucha oscuridad...; 
pero en mi arde una llama: yu 
110 tengo frío; esa llama es 
;Kebetdhl Vago, me agito, soy 
un harapo... Mas también soy 
una célula que palpita dentro 
del inmenso organismo social... 

¡mi aliento es calor., mi esen­
cia es luz... Soy .Anarquía!

J u lio  C. 1 lh ‘.

CINEMATOGRAFIA DE LA VIDA
l'ar.i l.A BATALLA 

Ocupando mi respectiva bu 
taca, encuéntreme en el «í'.ine 
d.el Mundo». De pronto, ¡11Ú 1- 
dase el salón en completa os­
curidad y aparece, anunciado 
en la pantalla, un cuadro calle­
jero que se titula:

til can illita

Llueve. El agua cae sobre el 
endeble cuerpcciio del canillita 
que, acurrucado contra el muro
3 lie forma la entrada del teatro 

e la Avenida, vocea sus perió­
dicos y revistas con acento ape 
ñas perceptible. Su rubia cabe­
llera, completamente humede­
cida por la lluvia, desciende 
desordenadamente por sus pe 
queños hombros. Tiembla de 
frío, porque los andrajos que 
lo cubren — que otrora fueran 
el vestir elegante de un niño 
privilegiado — no le protqjen su­
ficientemente contra las incle­
mencias de la tormentosa no­
che. i$us pieseeitos morados — 
llenos de contusiones y heridas-, 
causadas por las duras piedras 
del pavimento descansan so­
bre el helado mármol de la es­
calinata.

Una interminable hilera de 
carruajes y automóviles se en­
cuentran estacionados frente al 
teatro, aguardando ser ocupa­
dos por sus «correspondientes 
propietarios», mientras en el in­
terior de uno de ellos, sus res­
pectivos conductores platican 
animadamente.

I)c pronto, enriéndense dos 
potentes luces a los laterales 
de la puerta de acceso, indica­
ción inconfundible de que ha ter­
minado el espectáculo.

Las anchas puertas del can­
cel se abren de par en par, de­
jando paso a un aire cálido que 
el canillita recibe en pleno ros 
tro, al abandonar.profundamcnte 
sentido, su delicioso albergue, 
para continuar voceando, in­
cansablemente y en vano, su 
mercancía.

El «selecto público»—al decir 
de la pantalla — que ocupaba 
totalmente la sala, comienza a 
salir compacto y bullicioso Opu­
lentos «enjaquetados*. luciendo 
blancas camisas, almidonadas y 
lustrosas; pintarrajeadas y des- 
cotadas matronas; «niñas» cur 
sis y románticas; mequetrefes 
imberbes c insípidos, componen 
la caravana de privilegiados e 
inútiles que, cubiertos con cos­
tosos ■ abrigos sus cuerpos, se 
dirigen apresuradamente a ocu­
par «sus» vehículos, pasando,

prepotentes e indiferentes, ante 
el pequeño menc'tetoso que. ino­
centemente. contempla atónito 
tanto derroche «le lujo, sin pen­
sar ni remotamente que esa ca­
ravana de odiosos, y repugnan­
tes parásitos son los únicos cul 
pables de su prematuro y eterno 
martirio.

Detrás del último asistente a 
la velada aparece un «criado», 
ostentando estúpidamente el ver­
gonzante estigma del servilismo: 
un uniforme con botonaduras 
doradas. Luego de apagar to­
talmente las luces, cierra her­
méticamente la puerta principal, 
ofreciéndole así, nuevamente, 
libre el refugio al infeliz cani­
llita, quien, al verle franqueable, 
corre ansiosamente a ocuparlo.

¡Pobre canillita! Use pequeño 
rinconcito, deficiente resguardo 
contra la recia tempestad, le 
servirá de duro lecho durante 
la tormentosa noche. ;¡ Ríen ga­
nado se lo tenía!

El tiempo y su cruel destino 
no le habían permitido reunir 
los níqueles suficientes para abo­
nar la entrada al hogar de su 
malvado padre, como en cual­
quier posada donde no se cuen­
ta con ningún afecto ni compa­
sión. Intentar rogarle al dege­
nerado autor de sus infortuna­
dos días, era solicitud inútil si 
no contaba con el fruto intacto 
de su humillación y sufrimiento 
cotidiano.

Tiritando y ocurrucándose lo 
más posible, fué quedando dor­
mido paulatinamente, bajo el en­
sordecedor bramido de los true­
nos y el caer - monótono y per­
tinaz de la lluvia: rendimiento 
al que fué vencido por el ham­
bre y el cansancio.

Ya plenamente entregado en 
los brazos del sueño, evoca la 
imágen de su querida madrcci- 
ta, de la santa e inocente crea­
dora de su desventurada exis­
tencia... Y la-vislumbra—en la 
inconciencia de su infancia-su­
friendo, resignada y humillante, 
los bestiales castigos que,’ bajo 
los efectos del alcohol, le'pro- 
pinaba su despótico padre’. .. 
Luego la evoca demacrada y 
pálida; tendida sobre inmundo 
jergón que le servía de lecho; 
en los estertores de la.'mucrtc 
y bajo el horripilante sufrimien­
to de la tuberculosis... Y fren­
te a ella, su padre, ebrio a tum­
barse. balbuceando inmundas 
blasfemias contra' la inocente 
víctima de las consecuencias de 
su repugnante envilecimiento.

El agua que, continua y re-
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i¡a. cae sobre su menudo cucr 
perito. despiértalo de su pr»- 
¡lindo sueño Siente pasos a cor­
ta dist incia y se incorpora, 
lecci'inando. al mismo tic 
uno de los periódicos que 
tiene bajo su brazo 

Un trasnochador, reciamente 
ataviado, sosteniendo un grueso 
cigarro de hoja entre sus la 
bios, se aproxima a él cantu 
rreando un aire popular.

jl.a Igualdad!., pronuncia, 
desfalleciente, el pequeño ven 
dedor. a la Vez que extiende 
al transeúnte un ejemplar del 
peí ¡lidien voceado .; pero, el 
antipático desconocido continúa 
su marcha sordo e indiferente 
al ofrecimiento

il.a Igualdad! . . volvió a pro 
nunciai de animadamente Su 
voz. conjuntamente con los pa 

del d sconocido. perdióse

'poco tic.iqxj U I Cu ropa mi¡it»ri»u cabida, hoy. a varios cientos 
y hurgue» tenga que someterse a ' do presos por cuestiones soda- 
la dic-adun d- las arrea» del e jír  i les. Dos Compañeros, Triviflo y 
ello rojo K» ¡a oía redentora del ¡ Silva, han podido escapar hasta

. ' „  , proletariado, qu;, partiendo da Ru ahora de las garras de las fie- l '»e »  <wrtb« 
'. S() '̂ , lli va inundindo el «uelo de lío ras policíacas, que afanosamen • di. ejemplar 

roói arrastra i l i la tiranta y l< le les buscan ! eión iirrib»rop .
explotación que mantenían exclt 
virada a la humanidad

Si la emancipación de lo» h¡,->« 
de! trabajo depende del fusil que 
empurta el ejército rojo, yo le» 
digo : , adelante, soldado» de la li­
bertad !

C la r ín  t.ib e rla rio .

La canalla chilena
Sus ■•heroicidades"

( arta que hemos recibido de 
Chile, lechada el dclcorricn-j

a"’1 zúmbai'del ! lento'Tía!,c' ^ . . duCÍ a.‘°_sl ?.a M-‘Kallnncs el

c

so:., el zumi’.ii uol viento y mi demuestran que la hurgue 
canción de la lint i.nnterrumpcn|^ , chilcn!It prCsn del miedo ló 
. .I1'0 nocluMio | .ricamente derivado de sus crí-
l.uiqp'. ni un alma aserto j mc,llCH innumerables, está en
p.is.u junto a i . plena acción de contraprodu-

de la».Aurora, un 1 - -Ya cerca de la»Aurora, 
relámpago alcanza a 
la faz de! desdichado 
ya demacra»! i s pálida 
xorable ParcAi. en

Comí, la hurgue 
a chilena

• Los presos reciben todos un 
tratamiento inquisitorial. Si se 
'es ve leyendo periódicos, arrás­
traseles despiadamente e inco­
munícaseles durante días.

• 1.a imprenta «Numen», en 
donde se imprimían los perió­
dicos obreros, fue empastelada 
y sus máquinas hechas peda­
zos. Los folletos en prensa fue­
ron secuestrados por los pes-! 
quisas.

«En Magallanes, varios obre-1 
ros^que presenciaban una ma­
nifestación patriotera fueron he­
ridos de hala por va lien tes  ma­
nifestantes

«III 20 de Julio fué incendiado 
„  local de la

F .  O .
«Los compañeros componen 

tes del cuadro «l.uz y Armo­
nía» hace quince días están pre­
sos c incomunicados.

El Comité pro Presos desa-

ii>o* nuestra nuovib dirección: Bar­
tolomé Mitro 4 136(H m. A*). ¡Compo- 
A«'ro* ;on 080 localidad n<> hay nin- 
Kúr» paquetero «lo «Tribuno Roja*? 
1**08 escríbanos, puliendo el númoro 

o» «¡un desee, a la «lirec- 
indíenda.

hederico Amanda

C UI,T UK'A L E S

TEATRO APOLO
. V ILLA  DEL CKRKO 

Oran volada y conforencia a to- 
tal beneficio del periódico libena*io

LA BATALLA

<Im  obra educativa en e l ho~
par». Con o lo  tema, la compañera 
M ari* ('o Mato drv«arrollará una oon- 
fcrencia «lo rnr&rlnr educativo, on la 
Casa del Pu rb l», el *á)m«l<» n 1.

Correo Administrativo
J IStpt’S (lis . As.).— De acuerdo 

Knvi a-'omort •*> ojt'inpUriw,
Dalla ( *$urirc3 ). — Enviaremos 5 

ejemplo roe.

K1 sába«lo 14 del corriente. Kitfe 
importante acto será patrocinarlo por 
el Centio «lo Estudios Sociales «lej 
Paso del Molino, prestando su den» 
interesado concurno el pra«tigioiio 
Cua«lro ! *il«»dr ainátia» de Arr«»>o 
Se 0 0 .

C A N D ID iT O
da p »f la nin»

medie
me , 
del

plena
• ... ’ conté defensa

*" "IjiiJ.'1,1 ! sfa de todas partes, la chilena ¡ pareció, por encarcelamiento «le 
■ 1 cree que con sangrientas reprc- todos sus componentes. En vir- 

siones y gracias a tiranías sin ; tuu di.- ello, las familias de aqué 
v 1 , ... I .n,i. I flUcnt" P',t,r;1 matar en el pue-‘ líos pasan hambre y miseria.

■ ■ , I,, ' ni .. i',' !hl° ^ ntimu-..t«. revoluciona 1 »l-.l 27 del pasado fueron de
1 *’ 1 11 rio. que gana terreno día a día j portados lo» compañeros Am»-

(y vertiginosamente. Es el «uyo'ró. estucador, español; Gumer 
i "recurso de desesperados. Nadie 
j ni nada podrá librar a esto* 
déspotas del tallo inllexible de

puesto lin .i 
su temprana de ventura 

,Pobre canillita' . ,«lúdala ver 
dad encerraban tus últimas pa 
labias l.a Igualdad' .

A Martines. ¡ai Sierra. — Roe i-
bimos I 7S nn es!ainpillas.

\l Ilitrch b ■ f7. ¡ ‘.(Argentina).—
H¡ importe puodt om vía rio \or giro
p««st il ** j*»r int orme^lio del Banco
local

/* Or dinas. Carmelo.— !t®rilli-
ni»*** <l«>* pea»».

ir. (¡ontiile;. (F . de Atacar)—
;Rm ibió |Mi«|iiet O?

V i d í i O b m ■;i

« atando nuevamente se encen­
dieron las luces del salón, yo, 
herido en lo más hondo de mis 
ideas, ya había lanzado, enérgi 
eatnente, el santo grito: ¡Viva 
la Anarquía!

. tu re lio  f ir m a l.  
lulio de ló.V.

AITNTKS HK MI « AUTKItA

El ejército rejo **

pota»
|a justicia 
tiempo. .

popular. Tiempo al

Lt» n.iticu» telegráficas que lle­
gan de Kurupa sobre el avance .na 
M.iniish.» son alentadora» para la 
clase proletaria, tpie ve en la ac prensa, 
titud del ejercito rujo la inminente alar, alborozada,
rotura de las cadenas de la esclaV 
Vltud.

Parí nad< valió la campana de 
intriga», de difamación y calumnias 
de la prensa burguesa, que siempre, 
desde el tritint» de la revolucionen 
Rusia. Míen lo o tergiversó lo que 
acontecía allende el Océano... Es 
que las armas bolhscvikis abren el 
camino a la verdad-

l.a prensa al servicio d-1 capita- 
'ismo, como una vulgar Celestina, 
nos dice horrorizada por el mied», 
que el ejercito rojo avanza en Pcr- 
sia, atraviesa Polonia y marcha so 
bre Varsovia... ¿y quien lo deten- 
draí

El coloso ruso se Jicrguc y do­
mina el univcrsocon su mirada, con 
la cual espanta!» burguesía, inter­
nacional, que se encuentra acorrala­
da y abatida, próxima a morder el 
polvo de la derrota.

Per» la burguesía no se resigna a 
despojarse de lo que ha adquirido 
en el robo, y reúne a sus ministros 
en continuo, concibiabulo.s, y aque­
llo», después de discutir y buscar 
fórmulas al asunto, tratan de man­
dar fuerzas armadas para detener el 
avance de I ís rojos. Pero cuando lo» 
soldados .-ovia.lis por los gobier­
nos rcacioiurios se encuentran tren 
te a la bandera roja, que enarbo 
la., las huestes de Trotzky, quie­
bran la disciplina y se niegan a 
batirse, mirntias que el proletaria 
dq»de los pal.es en que el gubier- 

^ " I t »  combate a Rusia provoca gran 
des movimientos insurreccionales, 
obstaculizando la obra nefasta de 
los que pretenden aplastar a la gran 
revolución rusa.

Es que los puebles no quieren 
más ser gobernados, como dice 
Malatesta. De ahí que el aplasta 
miento del régimen burgués es 
cada vez mas inevitable.

El ejército rojo avanza sobre 
Yarsovia... y seguirá avanzando,

Expongamos ahora los prin 
vinales hechos que la carta alu 
dida nos revela y que no com 
prende sino un breve número 
de tijas:

• En Santiag», en Valparaíso, 
en Magallanes, en Iquique, en 
todo i hile, impera el < terror 
blanco ►.

« El 22 de Julio, en Valparal 
so. fué allanado el local de los 
•Trabajadores I ídustriales del 
Mundo», en instantes en que se 
celebraba sesión. El Consejo fué 
detenido e incomunicado. Y la 

la canallesca prensa, al 
noticia dei su­

ceso, habló—¿cuándo no?—de 
bombas, pistolas, revolvers, cu 
hillos (todo un arsenal de ejér 

cito burgués) que «se habla ha­
llado» ( ? i en el local en cues­
tión. Y. para mejor presentar 
lo, hablábase en las crónicas de 
«elementos extranjeros»: de nor­
teamericanos, de ingleses, de 
suizos y. ¡claro!, de rusos. Ex 
cuso decirles, compañeros, que 
en el local no haBfa sino libros 
y folletos.

«Continúa la huelga de obre­
ros marítimos, los cuales se nie­
gan a cargar cereales para el 
exterior.

«También continúan las huel­
gas en Iquique y en Antofa- 
gasta.

«Las cárles están todas lie 
ñas de presos por cuestiones 
sociales.

«En Santiago, oficiales del 
ejército (de la-reserva) asal- 
t iron el Club de Estudiantes, 
que en estos momentos de agi­
tación patrioteril por lo de Tac­
na y Arica se ha pronuncia­
do contrariamente a la gue 
rra. El asalto fué pieincditado. 
Los profesionales del crimen, a 
su regreso de la patriótica vio­
lación del local estudiantil, lle­
vaban el retrato del Presidente 
del Perú como bandera de gue­
rra. encargándose la prensa de 
hacer creer a los tomos que el 
tal retrato había sido hallado en 
el club gloriosamente invadido. 
Cuatro estudiantes que estaban 
en su local fueron aprehendi­
dos, y dos de ellos aún lo es­
tán actualmente ( apellldanse 
Gandolfo y Soto).

«La Federación Obrera de 
Chile, asaltada casi simultánea 
mente, fué despojada de todas 
sus actas. Y su Junta Ejecutiva, 
detenida. Están sus miembros

suido Flores, chauffeur, cubano, 
y Buhcrbé, jornalero, ruso. Los 
tres dejan sus familias en la ma 
yor indigencia . »

La carta por nosotros recibi­
da y en buena parte transcripta 
termina haciendo un llamado a 
!.t solidaridad Je los trabajado­
res del Uruguay.

Entre compañeros

2.0 Poenía re^it 
M frrdm  Cuesta*.

3.0 Se llovarú a carona la roall* 
i-n rem olió dramá*¡ra( «1c int««n-» 
cultura, en tro* actor* y en pro a»

Mate Dulce
4.o Conferencia por la niña -Mari» 

Alvaros.
5 »o K1 p roí mor de guitarra Edua: 

do Días ejecutará I*» mejore* pie- 
xa* de mi repertorio.

En los cntroactox, una orqur?-t« 
tocará la* mejore* pierjvS de ru r«'- 
per t or io.

Precio do la* Incalí dad e*: patria 
con cin*o entrala*$ I.5O; entra!» 
do platea para hombro*, 0.25; en* 
tro «lo a ptjit o ampara mu joro* y rn«* 
noro*, 0.15; ont rodo gen o rol O. 10.

b u ta n o . — Estoy cansado y, 
más «|uc cansado, desmoralizado 
y apenado, en presencia de la 
apatf 1 que hay en nucstrocampo.

M engano . Malo, malo. Te 
dejas afectar por impresiones 
superficiales.

¡•u la n o .—Todo el mundo es a 
difamar, a criticar, y cuando 
se hace algo.parece que es, no 
por la voluntad de ha« erlo. sino 
para que los demás nos vean 
hacer.

M en g a n o .—Ifay de todo.
b u ta n o . —  Pero lo bueno no 

abunda.
M engano—»JIs que nosotros te­

nemos el maldito defecto de fi­
jarnos únicamente en lo malo 
de todas las cosas.

F u la n o .-Optimismos . . .
M en g a n o  —-«Acaso sí. pero 

razonable», lógicos. ¿A qué esc 
empeño de creerlo todo delicien 
te y todo maloí ¿Por qué no re­
conocer la buena voluntad y el 
sacrificio «le tantos que. ignora­
dos, viven perpetuamente accio­
nando? Tú, ¡como muchos, ex­
tremas la» cosas hasta dejar 
que ellas te lleven a un pésimo 
estado de ánimo, negador y 
suicida. No digo yo que sea 
preciso cerrar los ojos a la ver­
dad. No es que quiera decir 
que las cosas marchan de ma­
nera inmejorable: pero sí de­
duzco que estamos encaminados 
cada vez mejor. Y mejoraremos 
mucho cuando los que, como 
tú, se obstinan en ter la parte 
mala de las cosas y se rinden, 
dejando de actuar, empiecen a 
pensar, libres de esa frialdad de 
ánimo, y reconozcan que se 
mejora, «fue se adelanta; que 
los acontecimientos día a día nos 
favorecen y alientan, razón por 
demás suficiente para luchar Con 
plena confianza en el futuro.

Obreros en fmln
Cen iguul firmeza continua c*te 

movimiento en el que, ajiuxar lio loa 
atropello-i póliciulo* m mantienen ;<►.* 
«>brcr«>» «iiHpuoStOM a triunfar am­
pliamente. Coran non la* firma* que 
aún ro.««i*ten l«* reMintenci a obrera.

Carreros lie May»
I*ualo «larm* por terminado o*to 

movimiento si k» tiene en cuunt a la 
gran rantidad de cana* que tirina- 
ron. La unión domontrada por k>- 
obrefe», «lo continuar, **e verá coro* 
nada por el iuúk amplio triunfo. 

Obren-s BLcladorcs 
Ente sindicato organiza pura o! 

día 21, en la Ciihii del Cuoh|o, una 
veb»da familiar y art íntica, roprcaen- 
tán«lo«*e « (Dion to nulvo !* , una con­
ferencia por M. Cq1i*¿c y otro* nú­
mero*.
Sindicato P e o -

(Cuhlicaciéu comunista anárquica) 
Dirección jr Administración: B Mitre 3136 

A lo* compañero* paquetero*» *u*- 
criptoro*, a 1 oh publicaciones que 
tienen o quieren establecer al canje 

lo que hice suponer qne dentro de en la Cárcel suntiüguina, que da | con «Tribuno Bojn», lo» coraunlc

DE B U EN O S AIRES

T R I B U N A  R O J A

d e  R .  A y u d a n t e s  y  

ms de Cocina
Asamblea g en era l.— Serítua ios

socio* do iMtn sindicato u lis gran 
ArtambU-is 1, rnalizar»!' el día 16 del 
corriente a la hora 2 2  en ol nuevo 
lo ral social J. C. QómeZ 1237.— E l  
S e cre ta r io .

O b r e r o s  M o l i n e r o s

Do* éxito* o bt u vio ron o*to* obre­
ro* en lu* casa* Codcrttú y  Cía. v 
i- • *Lovrcro.

Pronto so prcaunt arán lo* podido* 
de mejora» a otra* casa* del ramo, 
(le*contánd»*o do*le  ya ol triunfo 
por I unión y solidaridad que ca­
racteriza a los obraros y obreras 
le este nuevo sindicato.

M i s  a  i s l a s  y  a n e x o s

i)u*pué* do cinco maso* de lucha 
han firmado nuestro pliego de con­
dicione*: Luid Selva y Pedro Ot att i.

Continúan en Jai oiga lo* trabaja* 
poro* do mosaico* do Di ru, Vid orí 

hijo*, Caían ova* y Cía-, Pirno* y 
Morogno, Cornal, H íhno, lirignoní 
Hnos., O t att i Antonio, lxamat, dol 
Pino, Cuig, Ca*anova lino*., Doma 
too, Hilario» El Condor y El Titán.

Kstán boicotouda* la* ca*a* do 
«Juan Podauyc y Antonia Taddei.

Todo* l«*H vicfne* a la* 2 0  y  BU, 
en nuestro local *ooial, n*nmblea y 
conferen-ia pro sindicato único de 
la conHt rucción. — E l Coviild  de 
H uelga .

IN TER IO R
De F in ía

La Agrupación K. Rarrott avisa 
a lo* compañero* quopoHcan Iinta 1 
tle Huscripción a beneficio dn Jo im­
pronta, traten de enviarla* lo má* 
pronto posible, pU'S asi lo rM|uiero 
el estado oconóinico do la misma.

Eopcramos *0 tongaonouenta esta 
aviso—Por la agrupación: /. Castro
D e l  S a l t o . — C .  £ •  S .  « E n  M a r c h a »

Con este nombre con*tiyó*e un 
Centro do E. 8 ociales, integrado por 
entusiasta jnventuddispuesta a su­
mar su* entU8Íasmo8 a la granobr.*! 
de redenoión humana. El Com u­
nism o A nárqu ico  será lo que ins­
pire nuoatra* lucha*.

A  todo» l«»s jioriód.cos y  rovi.-t n 
de idea* y gn*inialc* agrivl(s-oroni*»* 
n«»s manden canje,—C*, K . S. Kn 
March.l. Calle 19 do .Abril 1593•

De C a r m e l o

El sindicato do Oficio* Vanos 
dol Carmelo, adholhlo a la  F. O. R. 
U., em|M«Aado en levantar ol orpi» 
m u  «I«* lucha «leí proletariado, in 
tensifica su* or* i vi dados. En estos 
dias resolvió qúotonto«n ol pu(*rto 
como en el pueblo no trab*ja’5 
ningún obrero no afiliodo. La soli­
dar ida<l de lo* marinero* secundó 
entusiasta y oficazmento e*ta buen» 
¡dea.

La asociación patronal del Car­
melo, ante esta re elución del Sin­
dicato de Ofico* Varios optó por 
negarse a dar trabajo u los óhroru* 
que integran e*ta entidad. Asi lo« 
cosa*, la lucha ha «rcc;do en I irán* 
tez.

La mayoría de la tr'pulación <1« 
los muchos vapores atruondos en» 
dicho puerto so reunieron en o.*utn- 
hlott general donde resolvieron por 
unanimidad comenzar «Ionio el 2J 
del corriente a no t raba jar con per­
sonal -que no c*tc agremiado.

La patronal, por *u parto, en 
combttuición con la CapatAcía «1*1 
Puerto y con la ayuda descarada * 
inicua de la policía, hace do des­
alojar do la* innicdiacioiio* del mue­
lle a toilo* I06 olí Toros que »*«!* 
organiza* I o*.

Poro, |iwoa toda* las rej/rosion*» 
a to ilo *  los aJxiso* e iniquidades, H 
espíritu combativo do lo* trahaj*- 
dore*, no *oló so mantiene firme, 
sino que aunjentn pudiéndose au­
gurar que el triunfo será pronto un 
hecb o.

Isabelino Squítin  
DE CANELONES 

A lo* traba'atlores de Canelun-s
Es necesario que todos los obrera* 

so preocupen algo más do socundar 
la propaganda que en esta locali«l»d 
vieno realizándose. Vergüenza d», 
compañero*, que en Canalonos, • 
un paso do .Montovidoo, ostó ol pro­
letariado tan desorganizado, siendo 
todavía quo nuestra situación ese» 
insoportable y habiendo gremi<^ 
bastan to numerosos para formar d* 
por tí solo* el sindicato. Entro o*dt 
pocos trahajadoro* más oonsciont(\i 
no so vo la disposición necesario 
a fin do iniciar con la soriedad de­
bida la organización obrora.*

El .C. do Estudios Seríalos d 
esta localidad continuará sin inte 
rrupoión la obra omprondida dosd 
su* comienzo*, hasta vencer la ir 
dolencia quo caracteriza a este n » 
biontc. Lo* do buena voluntad, es 
juventud quo sobo sentir más fuert 
por encima de los con voneionali 
mo* enfermizo* y las idees Viej 
y  anacrónicas, debo venir a nu 
tras filu* a prodigar sus viriles enei 
gfos y sus firmes entusiasmo*.

A . M a z z in i.




